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			Al fin y al cabo,

			Al artista no se le reconoce,

			Sino a través de sus obras.

			Porque quien es llamado artista,

			No lo hace el reconocimiento del pueblo.

			Artista es aquel que lo dio todo en su obra,

			Y lo declara tan sólo,

			El personaje que supo apreciarlo.
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			“Hoy,

			Como un día de tantos hablé con Dios,

			Y con amor y un destello de fe y esperanza le pregunté:

			“¿Padre, estás orgulloso de mí?”

			No hubo respuesta inmediata,

			No ocurrió nada espectacular…

			Eso no me sorprendió en nada,

			Dios siempre se ha hecho esperar.

			Una o dos horas más tarde,

			Volvimos a conversar,

			Yo, en mi habitual monólogo,

			Y Él atento a escuchar.

			Yo lloraba como de costumbre,

			Porque aún sin modular palabra,

			Él suele mi corazón tocar.

			Yo recordaba un triste evento,

			En el cual me señalaron y juzgaron sin cesar,

			Me apedrearon con palabras odiosas,

			Que no vale la pena mencionar,

			Lastimaron profundo mi pobre corazón,

			Yo defendía mis creencias,

			Ellos pusieron en duda mi amor por Dios.

			Yo no cedí ante sus demandas,

			Querían que tomara el papel de Dios,

			Me fui con el corazón amargo,

			Hirieron lo que más he amado yo…

			Y conversando con Dios,

			Recordando este triste evento,

			Llegué a la conclusión,

			Que yo hice bien,

			¡El mal lo hicieron ellos!

			De repente me descubrí diciendo en voz audible:

			“Qué orgullosa estoy de mí,

			No negué a mi amado Padre”,

			Y en ese mismo instante fue que comprendí,

			Que si yo me enorgullecía,

			Cuán más lo hacía Él de mí.

			Dios es gracioso,

			Jamás responde de la manera que esperas…

			A Él le gusta sorprender y a mí,

			¡Me gustan sus sorpresas!”
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			“Sólo puedo llorar la ausencia de un ser que nunca estuvo...

			Sólo puedo gritar en lo profundo de mi alma, 

			Por qué esto es tan duro.

			Y sólo puedo dormir para calmar el dolor, 

			Porque morir no es una opción,

			Simplemente porque no está en mis manos”

			 

			 

			 

			Lloró en silencio después de escribirlo...

			Mi nombre es Adriano, soy un hombre normal, diría tal vez muy común; no soy muy alto ni muy bajo, no tengo ningún rasgo físico que me caracterice, tampoco ningún defecto específico; no soy calvo y pensándolo bien, no me molestaría serlo, si lo fuera las personas me usarían como punto de referencia para dar una indicación al menos… no tengo un gran trabajo, no soy adinerado pero tampoco sufro necesidades.

			Me levanto todos los días a las cinco y media de la mañana, me cuesta un poco hacerlo ya que soy de sueño profundo, pero es mi obligación, lo hago para sostenerme en la vida.

			Mi trabajo no va a cambiar al mundo, no soy médico o abogado y definitivamente no voy a dejar huella en la vida de nadie, no al menos con mi profesión.

			Soy un hombre común pero el más afortunado de la tierra, aunque nadie lo sabe; camino por las calles con una sonrisa en la cara, pensando que no importa qué tan normal sea mi vida, después de ella, jamás será igual, jamás será en vano; porque esta, queridos amigos, no es mi historia, es la de ella.

			Qué puedo decir de ella… ¡Qué no puedo decir! Ella tenía una belleza extraña, era de esas mujeres que no tiene la belleza común, ni las medidas perfectas; su belleza era perceptible sólo para las personas que la conocían, que la entendían, que llegaban a amarla en verdad, lo cual era bastante difícil su carácter era fuerte, ella era bastante complicada. Podías amarla u odiarla, yo la decidí amar…

			Escribía poemas, poemas hermosos, dulces, tristes, dolorosos, crueles y a veces hasta graciosos.

			¡Cómo me hacían reír y llorar! De un momento a otro mi ánimo cambiaba, ella tenía esa capacidad. Sus poemas o sus obras, eran como ella, sólo podías entenderlos si los vivías, si los sentías dentro en tu corazón, si te sentías identificado con la emoción que la motivó a escribirlo y con las palabras que en ellos encontrabas; su obra era ella en su máxima expresión.

			 

			Recuerdo perfectamente como si fuera ayer el primer día que la hice reír ¡Me sentí tan bien conmigo mismo! Claro que después me di cuenta que ella era una de esas personas que escondía sus tristezas tras una sonrisa y su llanto tras una carcajada, lo cual la hacía sonreír y reír muy a menudo.

			 

			 

			 

			“Tengo la mala costumbre de sonreír,

			Aunque esté muriendo”

			 

			 

			 

			Me deleitaba al ver cómo se le marcaban los hoyuelos en sus mejillas y escuchar esa risa contagiosa, algo estrepitosa me atrevería a decir, pero mágica al fin y al cabo, porque siempre que la escuchaba me infectaba de ella y me sacaba una sonrisa de la nada. Ese día la miraba de lejos y pensaba hacia mis adentros qué jamás sería digno de ella… pensamiento que me acompañó por mucho, mucho tiempo.

			 

			 

			 

			“Quisiera ser mañana para despertarte y acogerte con el sol.

			Quisiera ser flor para que me tomes y me lleves contigo.

			Quisiera ser luna para velarte en la noche. 

			Quisiera ser recuerdo para que nunca me olvides. 

			Quisiera ser todo para estar en tus ojos.

			Quisiera ser miel para brotar de tus labios.

			Quisiera ser corazón para mantenerte viva.

			Quisiera ser aire para llenarte de vida. 

			Quisiera ser luz para iluminar tu camino. 

			Quisiera ser tu sendero para llevarte a tu destino. 

			Quisiera ser tu alma y sentir tu pureza.

			Quisiera ser el mar para que te sumerjas en mí. 

			Quisiera ser arco iris para alegrarte el día de lluvia.

			Quisiera ser poeta para escribirte con precisión mis sentimientos.

			Quisiera ser canción para salir de tu voz.

			Quisiera ser muerte para llevarme tu espíritu…

			Pero sólo soy un hombre enamorado,

			Queriendo ser algo más”

			 

			 

			 

			Me sentí tan dichoso de oír su espléndida risa que muy seguramente logré ser más feliz que ella, realmente fui feliz.

			Una tarde salimos a caminar, era algo que ella disfrutaba mucho y yo la complacía; siempre que podía buscaba complacerla porque al darle gusto yo me sentía dichoso; estar junto a ella era mi deleite, ella me hacía sentir vivo. Salimos a caminar por la ciudad, ella quería comprar un sombrero, uno específico.

			—Quiero un sombrero negro, raya tiza, estilo ala ancha, con una cinta púrpura alrededor; nada de flores, no me gustan las flores en los sombreros… pienso que mi cabeza no es ninguna matera para andar colgando flores sobre ella.

			Y terminaba este tipo de frases con una carcajada estruendosa y contagiosa, tanto así que todo el mundo nos miraba y sonreía, siempre.

			¡Pero eso era lo de menos! Cómo nos reíamos, caminábamos y hablábamos de tantas cosas…

			Esa tarde me estiró la mano mientras esperábamos a que cambiara el semáforo para cruzar; en ella tenía un papel doblado a la mitad, le pregunté qué era eso y me respondió que era un regalo para mí y agregó:

			—Es un poema, te lo regalo. Tal vez, cuando yo sea una escritora famosa, este poema valdrá mucho y será todo tuyo, algo mío sólo para ti.

			Entonces me tomó la mano para dejar en ella el papel doblado a la mitad, el semáforo cambió y la soltó. Sentí un vacío enorme, ella siguió de largo y yo me quedé un poco más atrás porque sus palabras taladraron mis oídos, se dirigieron hasta mi cabeza, mi cerebro las digirió y llegaron a mi corazón; ella me había dado algo preciado y no cualquier cosa, algo tan suyo como lo eran sus poemas, uno especialmente para mí, no voy a mentirles ese simple detalle me hizo sentir el hombre más especial; podría pasar un perro y hacer de las suyas, podría robarme un ladrón, podría morir por combustión instantánea, podría explotar el mundo, podrían las estrellas caer sobre la tierra y colapsar, podría ser el fin de todo lo que conocemos, y nada, absolutamente nada, me habría quitado la sonrisa que nació ese día y la cual hasta el día de hoy permanece. Y aunque no era un poema de amor, era un hermoso poema, era mí poema.

			 

			 

			 

			“Hombre que en espíritu tiene la copa de oro, 

			Hábil como leopardo y fuerte como roca, 

			Hombre que como cóndor vuela,

			Y no cae de lo alto.

			Hombre como este jamás te dejará a un lado…

			Hombre como él,

			No te soltará la mano”

			 

			 

			 

			El día que la conocí me dirigía hacía la universidad, estaba en último semestre. Ese día iba un poco retrasado, fue uno de los días en que el reloj despertador decidió independizarse y hacer su voluntad, es decir, no sonar.

			Me arreglé en cinco minutos, creo que jamás en mi vida había tomado una ducha tan rápida, normalmente no me gusta quedarme a meditar bajo el agua mientras me enjabono hasta el último rincón del cuerpo, pero tampoco me baño tan rápido. En fin, salí corriendo de la casa con un pan en la boca para llegar a la parada de autobús a tiempo y tomar el que me acercaría a la universidad, se demoró no más de diez minutos en pasar y me sentí aliviado, pues llegaría a tiempo a la primera clase.

			Cuando me bajé del bus, había un tumulto de gente esperando en la parada, tuve que hacerme paso dando tumbos y empujones a todos para poder salir libre de ellos.

			Me encontraba a cinco cuadras de la universidad, caminé un poco más despacio, iba a llegar a tiempo afortunadamente, así que me relajé.

			Antes de poner un pie en la entrada recordé que no había tomado mi café matutino, y es algo que definitivamente no podía pasar por alto, así que me devolví una cuadra para poder comprarlo en la cafetería.

			La cafetería era un lugar muy cálido, me sentía en casa cuando tomaba mi café y leía un libro o cuando iba con mis compañeros para conversar un poco acerca de los trabajos que nos dejaban, lo crueles que eran ciertos profesores o lo graciosos y amables que eran otros; pasábamos buenos momentos en esa cafetería, y ese día no sería diferente.

			Si alguien me hubiese dicho esa mañana lo que iba a suceder, jamás lo habría creído, ya que fue lo mejor de mi vida y esa mañana había empezado bastante mal.

			Entré corriendo a la cafetería y no había nadie esperando a ser atendido así que me acerqué al mostrador, saludé a Carolina y le pedí el café de siempre, café con arequipe y crema chantillí, mis amigos siempre se burlaron de mí porque decían que ese era un “café de niñas”, y tal vez tenían razón, pero a uno le gusta lo que le gusta y yo prefería ser feliz con mi “mi café de niñas” que pedir un tinto más “masculino” por darle gusto a ellos… no, yo prefería darle gusto a mi paladar a pesar de las burlas.

			Carolina, la joven que atendía la cafetería, era muy amable aunque siempre me pareció algo triste, tenía cierto complejo de artista, se le veía frustrada, algo lamentable en mi opinión, ya que la pobre no poseía ningún talento o al menos ninguno que yo conociera.

			Me quedé esperando el café y mientras lo preparaba, mi mirada se sintió atraída hacia alguien, una triste personita en el fondo de la cafetería, sentada en una mesa sola junto a la ventana escribiendo; era ella…

			Escribía con un semblante tan triste, tan pensativo e inquietante que me causó mucha curiosidad, y al ver su perfil tan concentrado y sumido en el cuaderno, sentí cómo un rayo me atravesaba el cuerpo.

			Nuestras vidas se entrelazaron y fue el mejor “entrelace” de mi vida.

			Años después le pregunté cuál era el poema que escribía ese día y se alejó hacia su armario y de una caja de madera tallada con arabescos sacó varios cuadernos hasta encontrar el preciso, empezó a revisar los poemas por fechas y me lo acercó. Una vez lo leí jamás le pregunté el por qué o para quién lo había escrito; después de leerlo, creo que yo mismo no quería saberlo ¿Quién pudo hacerla sentir tan perdida?

			 

			 

			 

			“Estoy ahora aquí,

			En el oasis de un desierto, 

			En un mar de lágrimas, 

			Cubierta bajo una tormenta, 

			En un pasillo con salida,

			Tras una cerradura con la llave,

			En una soledad con todos y a la vez sin nadie.

			En un problema con solución, 

			En un laberinto con atajo, 

			Tengo todas las salidas,

			Sólo me falta algo…

			Tal vez lo más importante y no lo sabía.

			Ahora lo sé,

			Eras tú, mi eterna alegría, 

			Mi mitad, mi todo.

			Era extraño:

			Salía el sol y sentía frío, 

			Escapaba y aún estaba atrapada,

			Aunque era abierta me cerraba, 

			Aunque reía, también lloraba. 

			La solución estaba a un paso, 

			Allí estabas,

			Tan cercano, tan tangible.

			Ahora te abrazo y a la vez me despierto, 

			Te desvaneces y vuelvo a lo mismo. 

			Era la almohada,

			Ahora me siento desolada, 

			Estoy en mi alcoba,

			Y a la vez en la nada, 

			Era como siempre,

			Mi ilusión más deseada…

			Tú”

			 

			 

			 

			Ella era la perfecta combinación, era soñadora y muy consciente, se elevaba con facilidad pensando en ilusiones y fantasías, así mismo, era mi polo a tierra; analizaba la vida con una precisión envidiable, era centrada, pero tenía una imaginación creativa impresionante; a veces estaba triste, solía ser muy seguido por una vida llena de experiencias dolorosas las cuales sólo me confío cuando estuvo segura de mi amistad. Ella era toda prudencia.

			No lloraba frente a las personas, se comía su tristeza y el resultado de esto era una explosión de sentimientos reprimidos, los cuales le causaban más daño.

			Un día le pregunté el por qué no se desahogaba a tiempo y me dijo:

			—Sabes Adriano, creo que mis tristezas no tienen por qué afectar el estado de ánimo de las personas que me rodean; si lloro, las personas que estén junto a mí se afectarán de alguna forma. Creo que ya es bastante deprimente con sólo una persona triste como para que también hayan dos o tres. No, prefiero comerme mi dolor y desahogarme sola; no es el miedo a demostrar mi debilidad ante el mundo lo que me motiva a no hacerlo. Mis pesares me han enseñado muchas cosas y de ellos han nacido mis poemas. De lo malo siempre sale algo bueno. No quiero llorar con nadie, mi dolor es sólo mío…

			Entendí su punto y no pude refutarlo, era un acto generoso pero autodestructivo, poco a poco acabaría con ella.

			 

			 

			 

			“Encontraré la manera, la encontraré.

			No sé dónde buscar, 

			No sé si exista, 

			No sé si está…

			Lo intentaré”

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			II

			 

			 

			 

			 

			 

			Una de sus mayores características era su mal genio; ella a veces hasta peleaba sola, peleaba conmigo, peleaba con ella, peleaba con todos (no es muy especial, muchas mujeres lo hacen, muchísimas).

			No puedo evitar reírme cada vez que la recuerdo peleando, ella imponía su posición, defendía su punto de vista, incluso cuando se equivocaba, buscaba la forma de tener la razón y ¡Qué desgracia, lo lograba! No sé cómo, pero lo hacía… y eso me hacía reír, a sus espaldas claro, porque si no se enfurecía aún más.

			Un día fui a buscarla para pasar la tarde, lo hacíamos muy seguido, íbamos a cine o preparábamos algo de comer en el apartamento, era una excelente chef, también salíamos a comer fuera, etc.

			Hacíamos muchas cosas para pasar el tiempo. Con ella podía pasar la tarde mirando el techo y jamás me aburría, siempre me sentí completo.

			 

			Ese día fui a buscarla para que me acompañara a ver unos amigos, tomar algo y hablar; cuando llegué la encontré en su escritorio, la vi un poco enferma, estaba pálida. Me dijo que tenía un fuerte resfriado pero que se sentía bien, que aun así saldría conmigo.

			—No te preocupes, no estoy tan mal como parezco, es sólo un tonto resfriado y ya está bajo control. Me voy a arreglar un poco, tal vez aún tenga arreglo.

			Soltó una carcajada y se fue a su habitación. Yo me senté en su escritorio a esperar, y juro que no fue mi intención husmear entre sus cosas, pero su cuaderno estaba abierto y lo leí.

			 

			 

			 

			“¿Son amigos aquellos que no pierden oportunidad para juzgarte?

			¿Los que quieren sentirse mejor consigo mismos recordándote tus errores? 

			Que te envidian y te celan tan solo por tus características y cualidades... ¿? 

			Amigo sólo hay uno y no es de éste mundo”

			 

			 

			 

			No le pregunté al respecto, creo que había muchos secretos en ella que me atemorizaba descubrir; no sé si era respeto por su privacidad o era autoprotección, tal vez no quería sufrir o enterarme de qué o quién la había hecho sufrir a ella, porque sabía que no podía hacer nada, ella no me lo permitiría.

			—A veces es mejor no saber. Ignorar ciertas circunstancias puede ser el mejor remedio para un alma enamorada.

			Cuando me lo dijo, no lo entendí de la manera que debía ser, le reproché y me burlé por lo cual ella continuó.

			—Adri, no estoy justificando una traición, en absoluto. Para mí, es un acto imperdonable. Si tú no estás feliz con tu pareja y buscas en otra persona lo que te está faltando en la relación debes hablarlo o terminarlo, pero engañar a la persona que sí está siendo fiel al compromiso ¡Es terrible! Cuando yo digo que prefiero “ignorar las circunstancias” me refiero a no buscar lo que no se me ha perdido y confiar. Si tú te pones a indagar, a buscar y a maquinar historias en tu cabeza vas a ser tremendamente infeliz ¡Vas a volverte loco! Yo creo firmemente que es mejor que las cosas pasen, si la vida me da la oportunidad de saber qué es lo que está sucediendo, enfrentaré la situación y tomaré medidas al respecto, pero yo no iré a buscar nada. No sé si estoy en lo correcto, tal vez no, pero prefiero practicar el viejo dicho “ojos que no ven, corazón que no siente” aunque me gusta más el mío. El caso es que es… —lo pensó por un tiempo y continuó— llámalo calidad de vida.

			—¿Es como, vivir engañado, pero feliz?

			—No, es respetar a tu pareja y a la promesa de “confianza” que se estableció al iniciar la relación. Si tu pareja te traiciona haces algo al respecto. Pero eso no implica que tú vayas a estar detrás de tu pareja día y noche esperando o buscando la traición. Puedes perder a tu pareja por la misma desconfianza sin causa alguna o puedes descubrirla cometiendo esta misma, pero… ¿Eso es vida?

			—No.

			—Eso pensé.

			Me sonrió y se dio la vuelta de una manera muy pedante; yo me quedé analizando todo, cada palabra, reaccioné tarde ¡Rayos! Esa tonta sí que me hacía pensar y eso aún me causa gracia.

			 

			Un día habíamos preparado el almuerzo, bueno yo digo preparamos pero en realidad ella preparó el almuerzo sola y yo lo que hice fue asistirla, pasarle los ingredientes, los utensilios y lavar la loza que se iba ensuciando, pero aun así nunca tomó el crédito del éxito de sus deliciosos platillos, siempre que terminábamos me decía:

			—¡Un manjar excelente, ambrosía de dioses! Somos excelentes en la cocina querido compañero. 

			Y yo me sentía orgulloso, en realidad me lo creía.

			Después de arreglar la cocina y dejar todo impecable me dijo que me quería mostrar algo. Se fue hasta su escritorio y sacó un papel doblado a la mitad, se veía algo viejo, tenía las orillas gastadas y un tono amarillento, ese tono que sólo lo da el tiempo.

			 

			 

			 

			“No encuentro palabras,

			Escritos, versos, párrafos.

			No hay nada que describa éste sentimiento vano. 

			No hay razón ni motivo o ley que lo impida… 

			Mi corazón está herido,

			Y no hay quien lo describa”

			 

			 

			 

			En cuanto lo leí no supe qué hacer ¿Qué reacción debía tener, debía decir o preguntar algo?

			Me pasaron mil ideas y preguntas por la cabeza: ¿Para quién lo hizo? ¿Por qué lo escribió? ¿Para qué me lo muestra? ¿Qué debo decirle?... resolví sonreírle sin preguntar nada, ya era bastante extraño que me lo enseñara, se notaba que tenía una historia detrás y ella siempre fue muy prudente con su pasado, así que la miré y esperé a que ella hablara. Pero no dijo ni una sola palabra al respecto, lo volvió a guardar y me dijo:

			—¡Quiero gelatina!, ¿Vamos?

			 

			Ella tenía el pelo color negro, un negro profundo aunque no era natural, sospecho que su base era de un color castaño, pero el negro le quedaba hermoso, combinaba muy bien con su tez blanca de porcelana.

			El color de sus ojos era verde oscuro, a veces café o a veces miel, variaba según la luz y el ángulo del que se le veía o según su estado de ánimo ¡Cómo le lucían!

			Tenía los ojos más grandes y expresivos que había visto en mi vida, pero no era su tamaño ni su color, era su mirada la que cautivaba, tenía una ventana en sus pupilas, una ventana a su alma, a veces abierta y a veces cerrada, pero siempre se le podía ver a través de sus ojos.

			 

			 

			 

			“Voy a quitar esos ojos de ahí.

			Nunca fueron míos,

			Ni sus miradas para mí”

			 

			 

			 

			Era muy transparente pero al mismo tiempo ocultaba tantas cosas tras esos ojos, esas ventanas al mundo guardaban en su interior un inmenso dolor, uno incalculable, que aún no me revelaba.

			Un día, con un poco más de confianza, me atreví a preguntarle de su pasado, quería saber cuál era la razón de tantas heridas, que aunque sanaban, lo hacían lentamente, poco a poco, despaciosa y lacerantemente…yo fui testigo de ello. Cuando por fin reuní el valor le pregunté.

			—¿Por qué tanto dolor? ¿Quién te rompió el corazón y te hizo tal daño?

			Ella me miró con un mar en los ojos…

			 

			 

			 

			“Me encanta no sentir rencor por los que me han herido,

			No sentir envidia por los que triunfan, 

			No odiar a los que me odian,

			No devolver odio por amor.

			No quedar marcada de ninguna forma por los maltratos que he recibido...

			Y aunque las cicatrices quedan,

			He aprendido a sanar las heridas.

			Me encanta seguir amando a las personas que sólo me han deseado el mal.

			Porque de esta forma me demuestro a mí misma el valor que tengo y lo grande que soy”

			 

			 

			 

			Me respondió con voz entrecortada.

			—Fue la vida. Una y otra vez abrí mi corazón, amé con el alma, lo entregué todo y en fila, uno a uno, tomó lo que quiso de mí hasta dejarme vacío, sólo vacío en el pecho. No fueron sólo hombres, fueron personas, una turba que llegó para quitarme todo lo bueno que ofrecía y se fue dejándome con nada. No guardo rencor, no los odio o trato de no hacerlo… los compadezco.

			—¿Por qué dices eso? ¿A qué te refieres?

			—Porque a cada uno de ellos los hirieron en el pasado. Hubo hombres que quise mucho y las mujeres que llegaron a sus vidas antes que yo, les causaron heridas tan profundas, que ellos mismos quedaron marcados por ellas, de alguna forma se cerraron al amor, y en ese momento llegué yo, a pagar por lo que no había hecho. Los compadezco porque ellos se dejaron arruinar por ellas, cambiaron su esencia, se cerraron. Les dieron tal nivel de importancia que arruinaron las oportunidades que la vida les ofreció, por guardar dolor, rencor y odio… y se desquitaron con el amor mismo.

			 

			 

			 

			“Sólo espero volver a verte,

			Con la frente en alto y el corazón latente, 

			El alma en mano,

			Y la pasión sumida en el recuerdo”

			 

			 

			 

			—Supongo que lo mismo te hicieron ellos a ti ¿No?

			—No Adri, en lo absoluto. Ellos me hicieron mucho daño, sí tengo heridas que están cicatrizando y sí a mi alma la cubre un enorme dolor, pero yo jamás me he cerrado al amor, aún conservo la esperanza de encontrar al amor de mi vida. Siempre pensé que no importaba cuánto daño me hubiesen hecho ellos, no me iba a cerrar a la oportunidad de encontrarlo y sé con certeza que no puedo juzgar a los hombres que lleguen a mi vida sólo porque los anteriores se portaron mal conmigo ¿Por qué negarle la oportunidad a otro hombre que no ha hecho nada? ¿Por qué hacerlo pagar por un delito que no cometió? Si hiciera eso, correría el riesgo de dejar ir el amor, por alguien del pasado que no valió la pena. No, yo no voy a cambiar por nadie, no les voy a dar ese poder… y lo peor de todo es que después de conocerlos a todos y cada uno de ellos, los verdaderos y no la imagen que me vendieron, sospecho que… —lágrimas cayeron de sus ojos, de esas silenciosas que salen a escondidas— jamás me he enamorado de ningún hombre Adri, jamás me enamoré de ninguno de ellos realmente, no me lo permitieron, creo que me enamoré de la idea del amor. Aún guardo la esperanza de poder enamorarme de alguien y no del amor en sí. ¿Tú crees que algún día pueda hacerlo?

			—Si cariño, tengo la certeza. Sólo espera…

			 

			 

			 

			“Sueño con el amor,

			Pero no lo conozco. 

			Estoy enamorada del amor, 

			Pero no amo a nadie.

			Pienso que el amor algún día tocará mi puerta, 

			Y deseo pensar que para entonces,

			Podré aceptarlo…”

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			III

			 

			 

			 

			 

			 

			Me sentía tan afortunado, era parte de su vida desde que nos conocimos en adelante, fui casi la totalidad de ella. No tenía a muchas personas cercanas; sus padres murieron cuando era muy pequeña, a los cuales por cierto les dedicó una hermosa frase.

			 

			 

			 

			“Esta separación mortal,

			Es sólo un bache en el camino. 

			Prometo encontrarte de nuevo, 

			Donde sea que esté tu cielo...

			Tú serás el mío”

			 

			 

			 

			No tenía hermanos, ni tíos, ni primos o por lo menos ella no los mencionaba nunca y poco a poco, durante el transcurso de nuestra amistad, me fue confiando la historia de las personas que pasaron por su vida, aunque era una mujer espontánea, amable y abierta con las personas, no tenía muchos amigos, cargaba poco equipaje… yo era su única compañía constante y estoy totalmente seguro que ella podía quedarse sola, sin mí, y no le importaría, vivió toda su vida en soledad. Yo, era yo quien no se separaba de ella, lo era todo para mí pero para ella, lo eran todo sus poemas, nunca necesitó nada más.

			Me mostró un día uno de los primeros poemas que escribió como a los seis años de edad, fue para sus padres; en él se podía vislumbrar su temprana edad, su inocencia y el gran talento que se veía venir.

			 

			 

			 

			“Mami,

			Tú eres el agua y yo soy la flor,

			Y por eso me mantengo viva.

			Papi,

			Yo soy la abeja y tú el panal, 

			Y por eso tengo un hogar.

			El amor que los une es el lazo,

			Con el cual Dios los ama,

			Y los sacia de cariño y amor,

			El tesoro de Dios son ustedes y yo”

			 

			 

			 

			¿Cómo acercarme a ella? Moría por saber cómo hacerlo; éramos amigos, pero nunca creí que eso fuera suficiente, siempre quise más, pero no sabía cómo lograrlo. Yo la conocía más que nadie, pero aun así era un completo misterio.

			Sabía que le gustaban las almendras, que su color favorito era el azul turquesa, sabía que no era alérgica a nada y que muy rara vez se enfermaba, que estaba sola porque así lo prefería ella, sabía que sentía cierto repudio por las “niñitas” de veinte años que hablan como bebés, también odiaba a las personas egocéntricas que sólo hablan de sí mismas, le gustaba mucho comer frutas y nunca tomaba jugos, que su sueño siempre fue vivir en la playa y odiaba que le hablaran en francés, de por sí no le gustaban las lenguas romance; sé que siempre se fijó en la persona como tal, antes que en su apariencia.

			Sabía muchas cosas de ella pero no sabía cómo acercarme más, ser una parte indispensable… pero ¿Cómo acércame? Me preguntaba una y otra vez, hasta que se me iluminó la mente, y fue entonces cuando decidí que iba a aprender a escribir poemas y me lo propuse tan firmemente que me registré en clases de escritura y literatura, en todas las clases que pude y como resultado, nada.

			Cuando ella se enteró me preguntó a qué se debía mi arrebato, le conté y ella respondió con una risa hermosa, contagiosa como siempre, y los dos terminamos riendo al unísono; cuando las carcajadas acabaron me dijo con una dulce voz:

			—No soy la más experta, pero yo te ayudaré.

			¡Qué linda era! Lo hizo, me ayudó por mucho tiempo, me enseñó lo que sabía, me creó el hábito de leer y de ver más allá del mundanal ruido, más allá de lo perceptible.

			—Para escribir, debes leer. Si lees, tu mente se abre a nuevas cosas, aprendes de ortografía, historia, romance, redacción… la lectura es tan generosa y las personas tan desagradecidas que no aceptan su regalo y rechazan su propio crecimiento interior, haciendo de ellos mismos unos perdedores, iletrados y totalmente ignorantes. ¡Qué tristeza! Cuando vayas por las calles, mira más allá de las personas y sus máscaras, intenta saber qué piensan, qué sienten, de dónde vienen y para dónde van, pregúntate si son felices ¿Se ven felices? Siempre, siempre mira más allá… no sólo los mires, observa siempre observa.

			¡Hablaba con tanta pasión de la literatura, defendía a los libros como si fueran su propia familia! Podía imaginarme cómo veía ella a las personas, escucharla era ver el mundo a través de sus ojos. Podía prestarle atención al hablar por horas sin aburrirme, las teorías que creaba, las frases con las que se expresaba, los acentos, las entonaciones, cómo las usaba… era mágico.

			Ella trabajaba como editora, a veces también hacía las ilustraciones para una pequeña editorial que se especializaba en libros infantiles. Podía trabajar en cualquier lugar del mundo era feliz, ganaba bien y sabía lo que hacía.

			Así que bajo su tutoría, me decidí a escribir (claro, como pasatiempo), unos que otros poemas me salían bien, ella me decía una y otra vez que no me preocupara que la inspiración jugaba un puesto muy importante y que no siempre iba a estar conmigo.

			—La inspiración es esquiva, voluble y engañosa. Pero será tu mejor amiga, te ayudará a sacar lo mejor de ti y también lo peor, pero si ella te acompaña, los dos extremos serán extraordinarios.

			Y tenía toda la razón.

			 

			 

			 

			“Un día soñé que me amabas, 

			Otro día soñé que tú me amabas, 

			Y un día desperté de mis sueños,

			Y me di cuenta que el sueño de mis sueños era,

			Pensar que tú me amabas”

			 

			 

			 

			El primero, fue para ella.

			 

			 

			 

		

	
		
			IV

			 

			 

			 

			 

			 

			Dios, cuando ella me habló por primera vez de Él, realmente puedo decir que yo no lo conocía; siempre creí en una fuerza universal que se encargaba de equilibrar las cosas, mi madre y mi padre me hablaron de Él, pero yo iba a la iglesia para marcar tarjeta, por decirlo de alguna forma, para darle gusto a mis padres, pero jamás sentí nada especial, estaba cerrado a la idea.

			Pero el día que ella me habló de Dios, admiré cómo Él podía emocionarla de tal forma que parloteaba caminando de un lado al otro de la habitación explicándome, mostrándome, enseñándome todo lo que este ser tan especial había hecho en su vida, hablaba sin parar como si lo conociera personalmente, como si lo viera todos los días, como si hablara con Él cara a cara y fuera su íntimo amigo, eso fue lo que más me impresionó. Ella realmente lo conocía y ahora yo quería que me lo presentara.

			“Papito” lo llamaba ella, era tan personal…

			Un día la vi de lejos hablando sola y con seguridad puedo decir que me dije a mí mismo ¡Ya se volvió loca!

			—¿Loca yo? —No paraba de reír— ¡Yo no estoy loca! Bueno, lo normal no más, tan loca como lo puedes estar tú en tu grado habitual de locura… ¿Por qué lo dices?

			—Te vi hablando sola mientras me acercaba.

			—Mmm ya entiendo —Se quedó callada por un momento, como dudando si contarme o no— Te voy a contar una de las más hermosas experiencias de mi vida.

			Tenía esa mirada pícara que la caracterizaba, como cuando un niño comete una travesura y le causa gracia.

			—Pero no le puedes contar a nadie. —Rio.

			—Cariño, me estás matando de la curiosidad. Podrías por favor contarme ¿Por qué estabas hablando sola? ¿Te encuentras bien de salud? —Se lo dije en tono sarcástico guiñándole el ojo.

			—Estaba hablando con el amor de mi vida.

			La verdad me sentí un poco ofendido y celoso ya que creía ser yo su único y mejor amigo, y hasta donde sabía no tenía un “amor de su vida”… ella continuó:

			—Estaba hablando con Él, suelo hacerlo muy seguido cuando creo que nadie me ve, pero una que otra vez me cogen desapercibida en plena conversación y las personas me miran raro —risas— ¡Piensan que estoy loca, al igual que tú lo pensaste!

			¡Y no paraba de reír! En ese punto yo ya la creía loca de atar y ciertamente pensaba en llevarla al doctor para que le realizaran una tomografía; pasé de un estado curioso a verdaderamente inquieto por su estado mental.

			La tomé de los brazos, la senté en la acera y le dije con calma que me explicara bien de lo que estaba hablando ya que no podía entenderle y ella me lo explicó.

			—Cuando yo era pequeña como de unos cinco o seis años de edad le pedí a mi mamá que me comprara una imagen de Dios porque yo quería hablarle; yo conocía las imágenes, estatuas y esculturas del Señor Jesús, de la virgen María, de los santos y los ángeles ya que yo crecí en una familia religiosa y las veía en las iglesias, mis padres me llevaban a misa una vez a la semana… pero yo quería más; yo quería a Dios en persona, sin intermediarios. Mi mamá no entendió la petición que le hice, así que me compró una hermosa estatua de la Virgen María con el niño Jesús en brazos, no era muy grande y sí, era muy linda, pero no era lo que yo quería. Por el momento me conformé. Fui creciendo y al crecer decidí que la religión que conocía, y aunque la respeto profundamente, no era lo que yo quería, no era lo que mi corazón anhelaba, yo quería más; entonces conocí otra religión diferente y se acercó un poco más a la idea de comunicación que yo quería con Dios, con Jesús, el espíritu santo, el cielo… pero con el tiempo, esa religión tampoco llenó mis expectativas, y reitero que también la respeto mucho; yo iba a la iglesia a buscar a Dios y en ella encontré personas que no me hicieron ningún bien y me alejé también. Por mucho tiempo me sentí perdida no sabía en dónde poner mi confianza y aunque Dios siempre estuvo presente en mi vida, estuvo a mi lado cuando más lo necesité, yo aún no sabía dónde estar, a dónde ir o qué hacer para estar con Él… hasta que lo entendí, no fue de un día para otro, me llevó mucho tiempo, crecer, madurar, etc. Para darme cuenta que nunca necesité de un templo, una iglesia o un lugar específico para estar con Él, ya que siempre estuvo conmigo y yo con Él; el lugar que siempre busqué estaba dentro de mí, estaba en mi corazón. No necesito cimientos para encontrarlo o intermediarios para hablarle, no necesito personas que me enseñen, Él solo se encarga de hacerlo. Y desde entonces, siento todo el amor que Dios siempre quiso darme y yo le manifiesto todo el amor que siempre quise demostrarle a ÉL. ¡Era tan sencillo! Pero no fue fácil, luché contra mí misma, mi humanidad y el mundo para encontrarlo, siempre estuvo allí pero fue hasta entonces que lo vi, lo escuché y sentí su inmenso amor y me permití a mí misma dejarme amar, eso fue lo más duro y creo que no sólo lo es para mí, a las personas lo que más nos cuesta no es amar, es dejar que nos amen, pero una vez lo permitimos, es maravilloso y para mí lo fue; el increíble e indescriptible amor de Dios. Así que, mi querido Adriano, Él es mi mejor amigo y Él es el amor de mi vida, Él es con quien siempre hablo cuando estoy sola, porque en realidad Adriano, nunca lo estoy.

			Y me reveló ese mismo día la frase que siempre le decía a Dios en sus conversaciones.

			 

			 

			 

			“¡Dios, me muero por verte!

			Literalmente…”

			 

			 

			 

			Nos reímos al unísono, fue una perfecta carcajada sincronizada… pero sentí una sensación melancólica y no quise tocar más el tema, de sólo pensar en perderla me dolía el alma. Y fue ese preciso día en que me di cuenta que realmente estaba enamorado, enamorado de ella, de toda ella, con todo y todo.

			Ella me presentó a Dios, y puedo decir con certeza que es el mejor regalo que me han dado en la vida… porque Él lo es todo en mi vida y ella… ella era mi mundo.

			 

			 

			 

			“Poeta que se respete tiene el espíritu afligido,

			El alma enamorada,

			Y una vida llena de contrastes”

			 

			 

			 

			Ella tenía muchos cuadernos donde escribía sus poemas y hacía sus ilustraciones, donde se desahogaba continuamente y cuando ella no me veía yo los leía… eran tan hermosos y dolorosos; al leerlos sentía que la conocía y la desconocía a la vez, sonreía y lloraba. Yo lloraba las lágrimas que ella se reservaba…

			 

			 

			 

			“Y es así,

			Así como puedo hablarte, 

			Por medio de poemas, 

			Donde abro mi alma,

			Y mi corazón a ti.

			Y es así,

			Sólo así como puedo hablarte, 

			Porque sé que nunca sabrás de ellos, 

			Nunca los leerás,

			Jamás sabrás que fueron hechos para ti.

			Que fueron gracias a ti…”

			 

			 

			 

			¡La amaba, cómo la amaba! Es que ella en sus poemas hablaba de todo y hablaba de nada. Es muy probable que mi amor por ella me haga hablar de su perfección y es que, aunque sabía que no era perfecta, su misma imperfección para mí era perfecta. Cuando un hombre se enamora no implica que ignore los defectos de su amada… no, uno es muy consciente de cada uno de ellos, pero aprende a amarlos por el simple hecho, de que son parte de ella:

			 

			 

			 

			“Cada día que pasa y conozco más de ti,

			Más quiero saber.

			Tus cualidades me encantan, 

			Tus defectos quiero conocer,

			Pero lo que más me gusta es el hecho de saber,

			Que algún día lo haré”

			 

			 

			 

			Durante un tiempo de su vida viajó mucho, visitó varios lugares, conoció personas, rompió corazones y rompieron el de ella, pero eso nunca fue malo, ella nunca lo vio así. Disfrutó y vivió diferentes costumbres, culturas, paisajes, etc. Cuando ella me hablaba de sus viajes lo hacía con orgullo, se le podía ver feliz recordando sus experiencias y las contaba de tal forma que yo veía la versión cinematográfica en mi cabeza de todas sus historias y casi puedo decir que las vivía con ella.

			Amaba las playas, ese era su deleite, y la prueba está en que le escribió un poema a una de sus playas y cuando ella escribía era por algo en verdad.

			 

			 

			 

			“Caminando por la playa entendí,

			Que puedes detenerte por una piedra en el camino, 

			O puedes recogerla y hacer de ella algo especial.

			No todas las piedras que te encuentres serán iguales,

			Pero para cada una habrá una utilidad”

			 

			 

			 

			Y cuando visitó otra playa diferente que a su vez tocó su corazón, ella escribió.

			 

			 

			 

			“Siempre me dejé llevar por el verde de las olas,

			Y por el azul tornasolado de cada doblez del mar. 

			Mis ojos se iban y venían con cada soplo y cada brisa, 

			Con cada bote que las olas a los peces hacían dar.

			Me enamoré de su tacto,

			Del agua, las algas, la sal…

			Cada granito de arena en la playa, 

			Era una esperanza más.

			Nada me cautivó tanto, 

			Como aquel océano,

			Lleno de joyas y frutos del mar.

			Tú eres mi océano,

			En el mundo, mi mar”

			 

			 

			 

			Adoraba su forma de amar lugares que jamás en su vida había visto, personas que jamás en su vida había conocido, extrañar momentos que para cualquier otra persona, y me incluyo, habrían sido irrelevantes… no, para ella eran tesoros y sé que los guardaba en su memoria con un amor incalculable, como se guardan aquellos instantes que nos hacen felices y tenemos la certeza de que jamás volverán.

			 

			Cuando le enseñé mi primer poema, el que escribí para ella, se concentró sin mostrar reacción alguna; ella pensaba, duró unos pocos segundos estudiando mi poema, pero para mí fue una eternidad ¡En mi mente empezó a correr un video de tragedias! Pensé: No le gustó, lo hice mal, soy terrible, lo arruiné, etc. Cuando por fin volví en mí, la vi mirándome, buscando mi mirada con cara de “¿Estás enfermo?” creo que realmente exageré con tanto drama, pero es que no quería decepcionarla. Por fin le pregunté:

			—¿Y? ¿Qué te parece? ¿Renuncio a mi trabajo y me lanzo como poeta? ¿O renuncio a los poemas y continúo con mi trabajo?

			Y rompí en una risa más que nerviosa, era frenética y escalofriante, pero la verdad es que estaba muy nervioso por su respuesta y quería desesperadamente su aprobación.

			Ella me miró con una expresión de asombro y una sonrisa:

			—¡Me parece hermoso! ¿En serio lo escribiste tú?

			Sus ojos brillaban tanto que me hipnotizaban y tenía que pensar bien la pregunta que me había hecho para poder formular una respuesta.

			—Sí —y volví a reír, el nerviosismo me dominaba.

			—Te felicito, es… —pensó por un momento la palabra precisa que quería a decir— ¡Perfecto! —por fin dijo.

			Mi sonrisa se pintó automáticamente en el rostro, era tan feliz.

			—Y ¿Para quién es? ¿En quién te inspiraste? —me preguntó.

			No sabía que decir, no quería delatarme, no era el momento para decirle, pero tampoco quería mentirle así que le dije:

			—Sólo pensé en el amor que anhelo en mi vida, la mujer que me hará querer ser mejor persona sólo para mecerla. Me inspiré en un amor puro, en el amor que me cambiará la vida si algún día me acepta…

			Se quedó mirándome con un reflejo de ternura en el rostro y sospecho que con algo de celos, aunque no me consta. Lo dobló, lo guardó en el bolsillo izquierdo de mi camisa y dijo:

			—Entonces, mantenlo cerca al corazón, porque cuando tus ojos no logren reconocerla entre la gente, será tu corazón quien lo haga.

			Me guiñó el ojo y sólo eso fue suficiente, mi corazón me lo confesó.

			 

			 

			 

		

	
		
			V

			 

			 

			 

			 

			 

			Desde pequeño, mi madre me dijo que era importante saber el significado de mi nombre:

			“El significado de tu nombre no te define como persona, pero te da una idea muy clara de la verdadera esencia de tu ser, las cualidades que Dios diseñó para ti y es tu labor el llevarlas a cabo y hacerles honra”.

			*Adriano: Se deriva del nombre “Adrián, el que viene del mar”. Se caracteriza por ser creativo, responsable, generoso, con voluntad para el estudio y el trabajo. Se preocupa por el bienestar de sus amados, necesita encontrar el verdadero amor para sentirse completo…

			En cuanto leí este pasaje en el libro “el significado de los nombres” de la biblioteca de la universidad, no le presté atención y me causó gracia. Pero con el tiempo, le he hallado razón a lo que decía mi madre… cada día cobra más sentido y es que es como si mi espíritu, mi alma, mi propio ser buscara cumplir cada una de esas palabras que hoy son más reales para mí que nunca…

			 

			¿Recuerdan el poema que ella me regaló? Después de recibirlo la alcancé en la otra acera y le pregunté el porqué de tan maravilloso regalo ¿Al fin y al cabo cuántas personas pueden decir eso? A algunos les regalan zapatos, flores, corbatas, bufandas o pañuelos, a mí me regalaron un poema, escrito específicamente para mí, inspirado por mí, ese sí es un regalo maravilloso, un estupendo regalo.

			—¡Espera querida! No te alejes. ¿Por qué me das esto?

			—¿Lo leíste?

			—Sí.

			—Entonces ¿Por qué preguntas el por qué? Sabes, cuando empiezo a escribir no sé qué va a nacer, a veces un poema, a veces una canción, a veces una que otra tontería, a veces nada y a veces sólo la lista de compras.

			Y me sonrió, como esperando a que le preguntara más del tema.

			—Sí, eso lo entiendo, ya me lo has dicho…

			—¿Y qué más te he dicho sobre eso?

			—Bueno, pues —dudé un poco en la respuesta— Siempre me dices que cuando la inspiración llega te puede coger desapercibido, incluso sin un lápiz en mano…

			—Sí… ¿Y? ¿Qué más?

			—Que cuando escribes, no sabes si va a ser bueno o malo, pero que los poemas mismos, como si tuvieran vida propia van tomando forma, estilo y color… y, que ellos mismos buscan su dueño, son fieles al sentimiento y cuando nacen son de ese único dueño y jamás serán de nadie más aunque le den la vuelta al mundo… O algo así ¿No?

			Y me reí, porque aunque tenía la idea clara, la esencia literal de lo que me había dicho alguna vez de los poemas no la conocía, no sabía exactamente cómo lo había dicho, palabra por palabra… afortunadamente ella también rio.

			—Sí, es algo así, he ahí tu respuesta. Lo escribí y en cuanto lo hice supe que era para ti, ese es sólo un atisbo de todas las cualidades que te caracterizan.

			Mi pregunta fue respondida sin ninguna duda. Me quedé pensando… ¿Cómo no amarla?

			 

			 

			 

			 

			“Cuando se trata de amor,

			Sólo de eso se trata…”

			 

			 

			 

			Hay un refrán que ustedes deben conocer bien:

			“Hoy es el primer día del resto de tu vida”.

			Bueno, pues para mí ese refrán cobró sentido con una pequeña variación el día que la conocí en la cafetería, porque “Ese día fue el primer día del resto de mi vida… junto a ella”. Hubo un antes y un después.

			Los hombres somos muy cobardes a diferencia de la apariencia que mantenemos frente a las mujeres, estamos llenos de temores que disfrazamos y más cuando se trata de “ellas”.

			El día que la conocí, la vi con su pelo liso, negro y largo hasta la cintura con corte en v que le caía en forma de cascada sobre la espalda con una leve inclinación hacia su lado derecho, con su rostro fijo en un cuaderno abierto en el que escribía; tenía ese perfil de princesa de Disney, jugaba con un lápiz entre sus dedos moviéndolo de un lado a otro, mientras analizaba lo que había escrito y yo pensaba: ¡Qué hermosa es!

			Tenía puestos los jeans que amaba, unos viejos y rotos en las rodillas, desgastados por el uso, pero que debo decir, ella les daba un aire *vintage que no se le veía nada mal. También tenía puesta una camisa estilo leñador de cuadros en tonos rojos y negros, unos botines bajos semi deportivos de color negro y una chaqueta blanca de algodón perchado con capota sobre la mesa junto a su cartera enorme de cuero negro con herrajes metálicos.

			Hasta ahora me doy cuenta que realmente me fijé en todo.

			Tenía tanto miedo de acercarme a hablarle, pero algo dentro de mí me obligaba ¡Lo necesitaba, la necesitaba en mi vida!

			Y aquí está la razón del por qué creo firmemente que los hombres somos unos cobardes, porque le podemos hablar a una mujer cuando no nos gusta lo suficiente, acercarnos a esas mujeres es fácil, porque si nos rechazan, pues, verdaderamente no importa, no sentimos que perdemos nada, pero, si es una mujer que en verdad nos encanta nos da temor ¡Terror! Porque si nos rechaza, en ese momento sí perdemos, perdemos la oportunidad de estar con la mujer que en verdad queríamos conocer, y eso duele.

			Las mujeres hermosas… es una fobia, un miedo irracional, obsesivo y angustioso hacia su rechazo y es por eso que muchas, muchas, muchas veces perdemos la ocasión de estar con la persona que nos gusta por no arriesgarnos y recibir una respuesta positiva con tal de auto protegernos y activar nuestro mecanismo de defensa… al final salimos perdiendo sin siquiera intentarlo.

			Pero esa vez no me lo permití, decidí firmemente en mi corazón que debía conocerla, podía llegar a ser mi novia, mi esposa o mi mejor amiga, no importaba con tal de tenerla en mi vida.

			Y ahora sé que tomé la decisión correcta, después de todo, no todos los días conoces a una mujer como ella, escritora, bohemia, diferente. ¿Cuántas mujeres existen así en el mundo y a cuántas conoces? Son realmente pocas tanto así que en mi larga vida sólo me cruce a una en el camino, a ella.

			Y estaba ahí, frente a mí, a unos pasos. Si me acobardaba y me iba ¿Qué probabilidad tenía de volverla a ver? Ninguna por supuesto, la habría perdido para siempre y es algo que hasta el día de hoy lo calificaría como “imperdonable”. Pero ese no fue el caso gracias a Dios.

			Me acerqué a ella con el café en la mano, nervioso y ansioso, titubeante le pregunté:

			—¿Estudias en la Universidad, la que está una cuadra abajo?

			Levantó su mirada, me sonrío y fue ipso facto, como un rayo atravesó mi alma y nos conectamos, era un hecho, ese día nunca sería un día perdido ni uno de tantos… a partir de ese día todo cambió en mí, ella me cambió. Y puedo decir con certeza absoluta que el amor a primera vista sí existe, sólo que algunos se hacen los ciegos…

			—No. ¿Por qué?

			—Me pareces conocida.

			Era una completa mentira, ella no se parecía a nadie y lo comprobé al conocerla.

			—Ah, no. No sabía que quedaba una universidad cerca. ¿Tú estudias allí?

			Y eso fue todo… hablamos por horas. Efectivamente falté a clases y me tomé como seis tazas de café ese día, entre risas, palabras, chistes y anécdotas.

			 

			 

			 

			“Hoy me has roto el corazón… 

			Has sido tan amable, tan gentil, 

			Tan cortés como siempre,

			Y me has roto el corazón,

			Porque has sido el amigo de siempre.

			Y es que “amigo” es la palabra que fulmina y

			“Como siempre” es la que mata”

			 

			 

			 

			Ella escribía sobre amor, pero su corazón no lo había conocido realmente. Siempre que me hablaba del amor lo hacía como cuando una niña habla de los juguetes que va a pedir en navidad; hablaba con mucha ilusión, era muy romántica y sensible, mis ojos brillaban al escucharla.

			Una vez me dijo que ella deseaba un hombre que cuando le preguntaran por ella, hablara con amor, pasión y no con conformismo… y en ese instante, supe que yo era un buen candidato.

			Me habló de un hombre en especial que pasó por su vida al que le guardó un gran cariño, pero sólo pasó y se fue. Creyó por mucho tiempo que se había enamorado, pero todo fue una bella ilusión. Ella se entregó por completo porque así era como amaba ella, así era como ella hacía las cosas, pero salió herida.

			No enfatizó mucho en el tema, lo poco que me contó de él fue que por mucho tiempo sufrió por su desamor. Recuerdos de los que habla con cariño, a pesar de todo.

			No le guardaba rencor a nadie, era algo que me impresionaba mucho, después de tantas historias tristes era para que tuviera un cofre lleno de amarguras, odios y venganzas por explotar… pero no, ella me decía:

			—Mi cerebro tiene una capacidad de olvidar muy fácil, es como si en las noches se formateara, seleccionara ciertas eventualidades que ya no son necesarias y las eliminara de su sistema. El que olvida no odia ni guarda rencor, yo olvido hasta el dolor que un día me torturó el alma. Se podría decir que tengo la memoria de un pez, que perdura por tan sólo dos minutos.

			Bromeaba mucho acerca del tema y como siempre, terminaba con una sonrisa y yo, como siempre, con cara de bobo prestándole toda mi atención.

			Cuando me habló de este sujeto en cuestión lo hizo con cariño, se notaba que recordaba con tristeza lo que pudo haber sido. No era una mala persona según todo lo que ella me contaba, sólo que no estaban destinados a estar juntos… y yo sólo podía pensar, lo afortunado que era yo.

			 

			 

			 

			 

			 

			“No debiste volver,

			No debiste ir a verme,

			No debiste dejar que te viera de nuevo,

			¡No debiste!

			Porque ahora no hay forma de que te deje volver a ir.

			Y aunque no está en mis manos, 

			Tal vez sí, te vayas…

			Y te alejes y no vuelvas a mi vida,

			Tal vez, algún día. 

			Pero siempre te esperaré,

			En el fondo siempre te estaré esperando, 

			Y aunque estés lejos,

			En otro país o con otra persona; 

			Siempre serás mi confusión… 

			Y esa querido amigo,

			Es la parte de ti que jamás dejaré ir,

			Porque es mía”

			 

			 

			 

			Después me habló de otro hombre… la utilizó completamente, absorbió todo su afecto, sus buenas intenciones, su amor propio, hasta dejarla vacía. Le tardó un tiempo el recuperarse, pero ella era muy fuerte y valiente; afrontar un corazón roto y seguir adelante con la cabeza en alto pocas mujeres lo hacen con la dignidad que ella lo hacía. La mayoría se derrumban y se ensañan contra el amor mismo; no, ella sacaba todo el veneno, todo el dolor a través de sus poemas y su resultado eran obras literarias, desde mi punto de vista…

			 

			 

			 

			 

			“Al fin y al cabo, al artista no se le reconoce,

			Sino a través de sus obras. 

			Porque quien es llamado artista,

			No lo hace el reconocimiento del pueblo. 

			Artista es aquel que lo dio todo en su obra, 

			Y lo declara tan solo,

			El personaje que supo apreciarlo”

			 

			 

			 

			No quiero enfatizar en personaje por personaje que pasó por su vida, no es necesario y no quiero darles ese protagonismo, no vale la pena. Aquí mi protagonista es ella, ella es la heroína de la historia, ella es la única sobreviviente, no mencionaría ni a uno solo de estos pobres hombres que entraron en su vida y se alejaron por voluntad propia, no los mencionaría si no fuese necesario para que entendieran el porqué de sus poemas… porque para ellos fueron creados, por ellos inspirados y por ellos mismos destrozados.

			 

			 

			 

			“Sigo pensando que soy demasiado espectacular,

			Como para retrasar mi historia,

			Por un mal personaje”

			 

			 

			 

			Siempre pensé ¿Cómo es posible que ella haya sido parte de sus vidas y la hayan abandonado así? No la amaron, escogieron a alguien más y es algo que jamás entenderé, bueno, todos pensamos y sentimos diferente... pero tratándose de ella, esa posibilidad no cabía en mi cabeza.

			Sin lugar a dudas es algo que siempre agradeceré, todas sus malas experiencias la trajeron hasta mí; las personas dicen “No todo lo que brilla es oro” pero al conocerla y saber su historia yo digo:

			 

			 

			 

			“No todo lo que es oro brilla”

			 

			 

			 

			Porque con todo su valor, ella pasó desapercibida por el mundo, porque el mundo no logró captar su brillo.

			Cuando me habló de uno en específico me dijo:

			—No lo extraño… es mi vieja manía de recordar una y otra vez mis errores para no volver a cometerlos.

			 

			 

			 

			“He decidido abandonar mi adicción a los poemas…

			Abrían heridas olvidadas,

			Brotaban lágrimas estancadas,

			Y creaban conciencia del hecho de que tú no estás conmigo”

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			VI

			 

			 

			 

			 

			 

			Ella tenía un blog en internet donde escribía muchos de sus pensamientos o críticas constructivas acerca de artículos, publicaciones de libros, situaciones políticas, entre otros. Era un hobby para ella, donde se expresaba libremente. Un blog donde ella expresaba todo lo que quería y sentía la necesidad de escribir. Yo lo leía con regularidad y me encantaba, pero a otras personas no, y ella no tenía ningún problema con eso, era muy consciente que así como ella pensaba que algo estaba bien, otra persona por el contrario podía pensar algo diferente, incluso le encantaba cuando los temas entraban en polémica con los comentarios que las personas dejaban acerca de su publicación. Recuerdo una ocasión en especial, no recuerdo exactamente cuál fue su publicación, pero en vez de recibir un comentario u otro punto de vista recibió un ataque de frente de una mujer. Muchas veces la vi de mal genio, pero ese día la vi fúrica, hablaba como loro y no paraba de gritar contándome lo que esta mujer se había atrevido a escribirle; me decía que ella respetaba la variedad de opiniones que le escribían, críticas sanas donde no se atentaba contra su libre opinión. Pero ese día la mujer fue más que grosera porque se metió directamente con ella por un artículo que publicó, que quiso compartir con los demás sin esperar un ataque personal, un juicio directo a su integridad. Por más que intento, no logro acordarme de los comentarios en cuestión, lo que si recuerdo muy bien fue su respuesta:

			 

			“Ignorantes los que piensan que por no haber cometido mis errores pueden juzgarme...

			Ignorantes y estúpidos porque no son mejores que yo,

			Pues yo no los he juzgado”

			 

			 

			 

			Y continuó…

			 

			 

			 

			“Si no les gustan las pendejadas que uno publica, 

			No las lean, no las comenten, no jodan 

			Y cómanse sus estúpidas opiniones,

			A ver si no se atragantan con la crítica a la libre expresión”

			 

			 

			 

			Mi hermosa fiera, al escucharla contar la historia, todo lo que tenía que decir de la espantosa mujer que le había escrito tan terrible ofensa, yo me reía de sólo oírla y verla cómo lo contaba…

			¡No podía evitarlo! Cada vez que ella peleaba me causaba mucha gracia y eso la enfurecía más, terminaba peleando conmigo, pero yo era incapaz de pelearle ¡Era tan divertida!

			Se fue enojada golpeando el viento y desquitándose con las pobres puertas que se le cruzaban por el camino; yo salí de su apartamento y esperé a que se le pasara la rabieta.

			Siempre la doblegaba con una caja de mazapanes de todas las formas y colores, era su *“kryptonita”.

			Cuando llegaba con la caja se abalanzaba contra mí como una pantera a su presa y terminaba dándome un abrazo, y esa vez no fue la excepción, cuando volví para comprar su perdón, salieron las lindas palabras de agradecimiento.
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